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Érase una vez, de un día cual-
quiera,... dábamos un paseo por 
el campo y allí nos encontramos 

una “panocha” de setas de chopo, 
daba gusto de verlas.  

Así empezó mi marido con el 
gusanillo de este mundo mágico, 
más bien diría yo sorprendente.  

Los paseos al campo siempre 

han sido con la ilusión de en-
contrar algunas setas, y estudiar-
las más tarde e ir aprendiendo 
poco a poco.  

Empieza comprándose un li-
bro, más tarde otro, hasta conse-
guir tener una buena colección 

sobre temas de setas. Ya empieza 

a rondarle por la cabeza el formar 
un grupo de personas que tengan 

la misma ilusión que él, el estu-
dio de los hongos.  

Por fin se forma la Asociación 

Micológica “Lactarius” y em-

piezan los problemas normales 
como: buscar local, patrocinado-
res, y... llega la 1a

 Exposición. 

Todos los socios colaboran en la 

recolecta de las setas y se montan 

la citada muestra. ¡Todo un éxi-
to!.  

Ya se piensa en la del año si-
guiente... Surge una actividad 

más del grupo de socios, la cele-
bración de las primeras jornadas 
de convivencia en el Aula de la 

Naturaleza del Cantalar, donde 

salimos a buscar setas, lo pasa-
mos muy bien, como una gran 
familia.  

Las experiencias vividas a lo 

largo de estos años han sido muy 
buenas y agradables.  

La Asociación ha crecido en 

número de socios, también las 
actividades, las salidas al campo 

se hacen en otoño y en primave-
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ra. Llega así la primera degusta-
ción de setas entre los mismos 

miembros del grupo, familiares y 

simpatizantes, todos presentamos 

nuestros platos como si fuera un 

concurso gastronómico. La expe-
riencia fue fantástica.  

Se van pasando los años, se 

repiten las exposiciones, las con-
vivencias (Jornadas Micológi-

cas), y las salidas al campo, pero 

siempre con la misma ilusión y 
pensando en hacer cosas nuevas.  

Para mantener una asociación 

siempre tienen que haber unas 

personas, que son el alma y el 
motor que las mueve y las impul-
sa, y a la cabeza un presidente: 
mi marido.  

 

 


